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Sr. AUSTIN (Estados Unidos de América)
(traducido del inglés): Desde luego no quisiera
molestar al Consejo, pero acabo de tener una
seria afecci6n respiratoria y creo que no sería
prudente para mí el asistir en· la noche•.

Sr. VELLODI (India) (traducido del inglés):
Mientras el Presidente discutía la cuesti6n con
otros miembros del Consejo, he pensado que
quizás convendría que empezara mi declara­
ci6nahora y, si posible, la terminara. Si el
Consejo está dispuesto a aceptar mi sugesti6n,
tengo que repetir una vez más que no puedo
prometer que la terminaré en unos pocos
minutos, ni en treinta y cinco, ni en cuarenta.
No puedo comprometerme al respecto, pero
dicho esto y dado que parece. que el Consejo
encuentra muy difícil decidir este asunto, estoy
dispuesto a comenzar mi declaraci6n con la
esperanza de que todo marchará bien.

•
Sir l\lexander CADOGAN (Reino Unido) (tra-

ducido del inglés): Hay otra solución que creo
fué sugerida por el representante de la India
hace algunos instantes. Sería la de levantar la
sesión por media. hora y continuar la discusi6n
a las 14 horas. Esto nos permitiría disponer de
una hora completa antes de la apert'.::.ra de la
otra sesi6n.

El PRESIDENTE (traducido del francés): Si
el Consejo de Seguridad acepta esta soluci6n
procederemos así y, en este caso, pido a mis
colegas que se den prisa en terminar su al-
ttluerzo. .

Como no hay objeci6n alguna, el· debate
'€onti:n.uará a las 14 horas.

Se 'evanta la sesión a las 13.28 horas.

290a. SESION

Celebrtula e.'>1. Lake Suecoss, Nueva York,
el viernes 7 de mayo de 1948,

a las 14.30 horas. .

Presidente: Sr. A. PARODI (Francia).

Presentes: Los representantes de los siguientes
países: Argentina, "Bélgica, Canadá, Colombia,
Chinas Estados Unidos de América, Francia,
Reino Umdo, República Socialista Soviética ele
Ucrania, Siria, Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas.

El orden del día es el mismo de la ~89a. $esión,
documento SJAgenda 289/Rev. 1. .

43. Continuación del debate ~obre la cues­
tibn India - Pakist&n

El PRESIDENTE (traducido del francés): Con­
tinuaremos el debate sobre la cuestión India­
Pali.<:tán.

Por ínvitadon del Presidente, el señor Vellodi,
1"B/J1csentantede .la India) y el señ(Jr Ispahani,

representante del Pakistán, t.oman asiento en
la m~sa del Consejo de Seguridad.

En este momento se pasa al sistem(l de inter­
pretaci6n simultánea.

Sr. VEI.LODI (India) (traducido del inglés)
Debo agradecer de nuevo. al Presidente el ho­
nor que me ha hecho a mí personalmente y a la
delegaci6n de la India al disponer la ce1ebra­
ci6n de esta sesión y permitirme hacer una
declaración, que espero será breve, respecto a
lo que dijo esta mañana el representante del
Pakistán [289a. sesi6nJ.

Pero antes, con el permiso del Presidente, qui­
siera leer la carta que tuve el honor de transmitir
al Presidente del Ctmsejo de Seguridad en nom­
bre del Primer Ministro de la India [documento'
8/734J. Esta carta, que es muy corta, dice lo
s~wenre: . .

"El Gobierno de la India ha examinado con
el mayor cuidado la t:esolución del Consejo de
Seguridad relativa a su reclamación contra el
Pakistán acerca de la controversia de ambos
países con respecto al Estado de Jammu y
Cachemira [documento 8/726J. El Gobierno de
la India lamenta que no sea' posible aplicar las
partes de la resoluci6n respecto a las cuales sus
objeciones fueron claramente expuestas por su
delegación, objeciones que, después de consul.,.
tar con su delegación, el Go.bierno de la India
apoya completamente. Si el Consejo siempre
decide envia,r la Cm;nisi6n a que se refiere en el
preámbulo de la resoh.lci(ln, ~l (jobierno de la
India tendría mucho gusto en conferenciar con
cl1a."

No tengo ningún comentario que agregar a
esta carta; únicamente deseaba llamar la aten­
ción sobre el hecho de que, si yo no la hubiera
leído entera, no se habría comprendido bien la
breve alusi6n relativa a la carta hecha por el
Presidente esta mañana.

queda todavía qtro punto que quisiera ~eña­

Ir ., ? saber, mi acuerdo co:n la deGlaración del
representante del· Pakistán relativa ?l nombra­
miento de los Estados Unidos de América como
miembro de la Comisión. Aunque el punto de
vista· del Gobierno de la India respecto a la
Comisión y sus objetivos continúa siendo el
mismo, no hay ninguna, duda de que todo el
mundo estará de acuerdo en que la Comisión
se encuentra necesariamente reforzada por l?
pres~ncia de los Estados Unidos de América y,
.en con~ecuencia, si és~a, se dirige al subcQn­
tinente incUo, podrá cumplir su misión de una
mánera .más s.atisfactoria ele lo que habría sido
en otro caso. Esto es todo, lo que tengo que de~ir

respecto a esta parte de la qiscusión. .
El jéfe de la delegación del Pakistán dijo esta

mañana que había tres asuntos importantes
respecto a los cuales su Gobierno ha reclamaelo
ante el Consejo de Segúrida,d, y que reqweren
la atenci6n de éste. Estas, ~~gJJ,n, el o:rd¡;:n en el
cual las mencionó, que no es el orden en que
las reclamaciones fueron pl"esentadas, son el lla­
mado incumplimiento de los acuerdos conclllídos
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entre el Gobierno de la India y el Gobierno del
Pakistán, la, cuestión de Junagadh y el genoci­
dio. Diré algunas palabras respecto a estas treS
cuestiones.

Con respecto a 'los acuerdos, financieros o
de otra naturaleza celebrados entre el Pakistán
y la India, el jefe de la delegación del Pakistán
dijo al Consejo de Seguridad que algunas de
:estas reclamaciones, según Su propia expresión,
constituyen un asunto "que: ya había dejado de
existir". En realidad, jamás existieron tales asun­
tos. Dijo que por haber creado el Pakistán su
propio bancú nadonal, la reclamación relátiva
a que el Banco Nacional de la India, cediendo
a la presión del Gobierno, faltaba a sus obliga­
ciones y deberes como banqueros del Gobierno
del Pakistán, constituía un asunto que ya había
dejado de existir. Esta acusaCión jamás se ha
fundado en la verdad. En realidad constituye
una burda difamación contra el distinguido
Director del Banco de Reserva de la India,
contra el propio banco, y una difamación más
grande aun contra el Gobierno de la India.

Durante'este período,el Banco de Reserva
de la India ha hecho todo lo humanamente
posible para ayudar al sistema financiero del
Pakistán y nos ha sorprendido mucho saber que
el Gobierno de este país creyó conveniente pre­
sentar ante el Consejo de Seguridad una re­
clamación desprovista completamente de funda­
mento. Sin embargo,coino el jefe ·de la
delegación del Pakistán deciaró que esta cues­
tión ya había .dejado de existir, no quiero h"blar
más de ella.

En cuanto alas demás acuerdos mencionados
por el representante delPakistán, si mi memoria
me es fiel, y espero se me perdone si no he
podido 'seguir el discurso del representante del
Pakistán con tanto cuidado como hubiera de­
bido, .se refieren a que la India debe aún al
Gobierno dél Pakistán 50 millones de rupias y
que gran parte del ID':l.terial mjlitar y de otra
clase, que·la India se había comprometido a dar
al Pakistán, en virtud de los términos del acuer­
do, todavía no ha sido recibida por ese país.

Yo no sé si el jefe de la delegación del Pakis­
tán ha hablado en serio· acerca de los 50 millones
de rupí""- Creo que h~ dicho que esa eta UIía
cantidad muy pequeña. En todo caso, hemos
dicho categóricamenteál'Góbierno del Pa.kistán
que no se trata de retener esta suma indefinida­
mente,pues se c~nsidera.· que. eSte asunto fo;nia
parte del arreglo de cuentas entre ambos PaISes.

Con respecto al material militar, el propio
jefe de la .delegación del.Pakistán. admite que se
está enviando ese' ma.terial al Pakistán. Su re­
clamación consiste en decir que debe a.celerarse
el ritmo de esOSl envíos porque, en caso contra­
'rio, el Gobierno délP·ákistán encontrará
gra.ndes dilicultade'5para llevar a cabo sustra.­
bajos admiriistrativos cótríentes.

El Gobierno y la delegación del Pakistán
deben saber que. el asunto de Jos acuerdos y del
material militar se discute cada dos semanas
érttrelós Gobietnos del :Pakistán y de 'la .India,
'ya.:diréGtaftiehte,entre.ION ministros.o.por medio

de los órganos administrativos inferiores. He­
mos entablado frecuentes consultas y hemos
llegado a tomar ciertas decisiones. No quiero
contradecir algunos hechos. Es probable que
sea cierto que en condiciones normales esté mate­
rial habría podido ser entregado más rápida­
mente, pero los primeros meses de este año y el
segundo semestre de 1947 no han sido norma­
les, ni en la India ni en el Pakistán, y no me
sorprende que el Gobierno de la India, lleno
de toda clase de preocupaciones, no haya podido
acelerar el despacho de este material.

Sin émbargo, supongamos por un momento
que no hemos cumplido con nuestro deber.
Supongamos que la India no haya enviado
ningún material y que la India no haya cum­
plido estos acuerdos. ¿Concierne este asunto al
Consejo de Seguridad? Todo lo que sé es que
el Consejo de Seguridad, según los términos de
la Carta, se ocupa de los asuntos que ponen e11
peligro la paz y la seguridad internacionales o
que son susceptibles de poner en peligro la paz
y la seguridad internacionales. ¿Sería posible
sostener, aun en la hipótesis de que fueran
ciertos esos hechos, que el incumplimiento de
estos acuerdos, ya sea por parte de la India
o del Pakistán., han originado o pueden originar
una situación susceptible de poner en peligro
la paz y la seguridad internaciona1es?
. Si mi tesis es correcta, no se trata de un
asunto de la competencia del Consejo de Se­
guridad. El Consejo de Seguridad tiene otros
problemas que realmente afectan a la paz y la
seguridad int~rnacionales, y me permito respe­
tuosamente hacer notar que debería consagrar
su atención al examen de esos problemas. No
debería dejar que se le distraiga con el examen

. de· asuntos de la jurisdicción interna de los
Estados.

No deseo extenderme más en esta 'cuestión
de los acuerdos, pero espero firmemente que si la
Comisión nombrada por el Consejo de Segu­
ridad va a la India y al Pakistán, se abstendrá.
de considerar asuntos diariamente discutidos y
atendidos por ambos Gobiernos en ena atmós­
fera de muy buena voluntad, y evitará así crear
un: .. situación que podría tener exactamente el
resultado contrario al de restaurar la paz·y la
seguridad.

El segundo asunto tratado por el jefe.de ,la
delegación del Pakistán es la cuestión de Juna­
gadh y sus Estados vasallos. Me parece que dijo
que él y el Gobierno del Pakistán desean que la
Comisión del Consejo de Seguridad investigue
este asunto cuando esté sobre el terreno. Desea
que el Gobierno actual de Junagadh sea reem­
plazado por una administración colocada bajo
la autoridad de una persona nombrada por el
Secretario General de las Naciones Unidas.

Desea también que esta administración se
ocupe completamente de todo lo relativo a
Ju..-.¡agadh; que el nabab de Junagadh, quien
huyó al comenzar la agitación, sea restablecido
en su trono; que se invite.a todos.los habitantes
de Junagadh que salieron de su Estado a.que
regresen y que se les devuelvan stL.~ hogare.~.



El jefe. de la delegaci6n del Pakistán dijo de
pal':o que al p~dir el I'egré.so del nabab de Juna..
gn.dh a su Estado no pedía a! restablecimi~nto
de un mOf'arca absoluto. Me parece que para
responder a una declaraci6n del jefe de mi
delegación, señal' Gopalaswami Ayyangar, ya
ausente, el jefe de la· delegaci6n del Pakilltán
de~ct'ibi6 los cambios producidos en los l'Altados
indio!: y stlgiti6 que, aun si el nabab regresara
fl, Junagadh, no ocupada la misma situaci6n que
tenía antes de partir. En mi htlmilde opinión,
el pueblo de J unagadh es el que debe decidir
el asunto l'elativo al regreso del nabab a su
patria. El huy6 del país al comenzar la agi­
fadón, dejando a sus súbditos en coñUidt.ults
en 1M cuales ningún monarca que se respete
lo habría hecho. Si desea regresar ahora a
Junagadh, los súbditos de Su Alteza, el nabab,
son quienes deben decidirlo, y yo no tengo
ninguna duda respecto a la decisi6n que torna~

rán. En ningún país se recibe con los brazos
abiertos a tal clase de monarca.

Además, si el Gobierno de la India ejerce
su poder ahora en Junagadh, 10 hace por invita~

ción del nabab y su Primer Ministro. Fué
después de recihir una carta en que el Primer
Ministro de Junagadh lo invitaba a hacerse
cargo de la administraci6n porque creía - y BUS

consejeros lo habian anteriormen~e aconsejado
en este sentido - que le era imposible ejercer el
poder y por ser la intervención del Gobiel'fio de
la India la única forma de asegurar el orden
público en el país. Así 10 hicimos y no pensamos
salir de Junagadh únicamente porque el Pakis­
tán piensa que debemos hacerlo. Pero sí esta
mas dispuestos a salir de allí cuando el pueblo
de Jtmagadh declare que desea incarrJrarse" al
Pakistán. Entonces saldremos de Junagadhy pero
no antes,

Eso es todo lo que·tengo decir respecto a Juna­
gadh y los otros Estados.

La mayor parte del discurso del jefe de la
delegación del Pákistán fué consagrada, como lo
ha hecho.siempre en sus discuros anteriores, a lo
que él y su Gobierno describen frecuentemente
como genocidio. Desde' el primer discurso del
jefe de la delegación' del Pakistán se hizo re­
ferencia a este asunto [228a.. sesión]. En tal
ocasión refiri6 .al eoneejo de Seguridad, y creo
que también al mundo,. ]~d atrocidades, los
asesinatos y. todos ·105 demás crímenes. perpetra...
dos. por grupDs de' personas no musu1maP.as,. es
decir, especialmente por los hindúes y por los
sikhs, cOIltra la pobIad.ón musulmana del Pun.­
jahoccidental; del Punjah oriental, seg~ creo,
y. en. ronchas otros lugares de la India.

EL seiiQr Setalvad, uno de los miembros de
nUe$tr~,de1eg~ci6n, •. en un discursoprontnlciado
antl;l el Cqnsejode Seguridad en enero [232a.
sesiónlse refir¡g detalladamente a talios .es.tos ~
asuntos.. IVIe .parece inJ;lecesario e in41;il apordar~
los de nuevo,J)e~o. hay uno o do¡¡,pull,tos qlle
depo co:mcental'.. ... ...'

En .Prlrnet1u.gal', .nosetratade"genocidiQ~~~
El genocidio. .11,9 es..nada máa que U1). J;llleVQ

'~'11bién desen que ~e proceda a un plebii\cito
~~ü'a decidir si Junagadh debe incorporarse al
Pnkistán o a la India. De,sen que el plebiscito
se celebre en circurtstancias que puedan ser con..
sideradas imparciales, es decir, con el auspicio
de la8 Naciones Unidas.

Este asunto ya fué discutido y no tengo t:1..11i
nada nuevo que agregar. Sin embargo deseo
decir 10 siguiente: después de un plebiscito cele­
brado anteriormente en Junagadh, 200.000 ha­
bitantes de los Estados se pronunciaron a favor
de la incorporación a la India, y 91 a favor de
la incorporación al Pakist6.n. Me parece que el
representante del Pakistán dijo en un discurso
precedente 10 siguiente (que repito de memo­
ria): Admito que, si se procede ahora a un
plebiscito, el resultado sería el mismo; es muy
probable que así sería [264a. sesi6n]. Si hMta
el Pakistán est&. dispue.sto a admitir que el pIe..
biscito daría este resultado, y puede asegural'
al Consejo de Seguridad que así sería, el Consejo
de Seguridad debe considerar seriamente si, para
satisfacer al Pakistán en este asunto, deben
las Naciones Unidas molestarse y efectu.:l.f los
~astos necesarios para realizar otro plebiscito
~ Junagadh, que prácticamente daría el mismo
resultado, Como elije, este es un asunto que el
Consejo de Seguridad debe considerar. Soste~

nemos que el. plebiscito se celebr6 en·condiciones
de perfecta imparcialidad y regularidad y que
si el Consejo de Seguridad ordena que se efectúe
otro plebiscito, el resultado será exactamente el
mismo.

Por estas razones, el Presidente y los miembros
del Consejo de Seguridad en primer·1ugar deben
e.xaminar seriamente si se necesite. o no otro
plebiscito para obtener exactamente los mismos
resultados. Naturalmente, esto no· quiere decir
que nosotros nos opongamos a que se efectúe
otro plebiscito. Si después de examinar cuida­
dosamente este asunto, el Consejo de Seguridad
decide finalmente que debe realizarse otro .ple­
biscito, la India no se opondrá. Puede el Con­
sejo de Seguridad proceder a todos los plebiscitos
que juzgue necesarios y los resultados serán
siempre exactamente los mismos.
. Durante las.. observaciones que hizo ,esta
ma.ñ~ el jefe de la delegaci6n del Pakistán
levó dos cartas. No recuerdo ahora si el destina­
tario· era él misnlo o su Gobierno. En una se
relataban las, atrocidades. perpetradas en el. Esta­
do de Manavadar por las·' autoridades. encarga­
das de la administración; la otra era una comu­
nicación del Primer Ministro del Estado en que
describía la situación indigna, en la. que·. se
obligaba a vivir ahora almonarca de ese Estado.

Gormo en que se me perd(;narási no puedo
r&"].30llder alas acusaciones contenidas .en esas
doscaItas•. Prácticamente na sabía que existie­
~pero puedo aSegurar al Come;.. de Segu­
ridad tlu~, según. s¡l~moo el (iQbjerno, de la
ktdia yyo mismo, no ~ hac0m-ctldo mnguna
$Of~nigestá-comet~l1doahora en Mana~
vadar, y que el jeque sahib de :h-1j)ngrol vive
oo,n. n~lati.\I~ coIllQdj(1ad Y sc;gurldacL en Por..
~.
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nombre dado a un <'rimen relativamente antiguo.
FA! un crimen organizado por Estados. Un plan
destinado a exterminar una raza o una comuni~
dad. Eso es el genocidio. Lo que Hitler hizo
con los judíos en Alemania, por ejemplo, rué
genocidio. Lo sucedido en la India y el ~akis.

tán, a pesar de todas las largas de~laraclOnes
hechas por el representante del Pak18tán, han
sido únicamente el re.'mltado del frenesí colectivo.
Desde hace muchos años han ocurrido, en la
India actos de violencia colectiva. En el pasado
nunca los hemos llamado genocidio. Ahora
presenciamos las repercu~iones de una gigantesca
convulsión colectiva que, en nuestra opinión, es
decir, en ia opinión del Gobierno y del pueblo
de la India, pueden atribuirse directamente a las
prédicas realizadas por la Liga Musulmana
durante un cuarto de siglo. Estas prédicas se
dirigían directamente hacia un objetivo único:
el de obtener por cualquier medio que los
musulmanes crearan en el subcontinente de la
India un Estado independiente. Hace algunos
años los jefes de la Liga Musulmana empezaron
una campaña con tal propósito. No quiero
mencionar nombres. Todos sabemos quiénes
eran estos jefes. Deliberadamente se ha esti­
mulado la disensión entre las diferentes comuni-:­
dades.

Tengo a mano varios periódicos, publicacio­
nes gubernamentales y otros varios documentos.
Podría citarlos in extenso, pero no me propongo
hacerlo. De todos modos no tengo tiempo, pero
puedo asegurar lo siguiente. Si ahora presencia­
mos o si en los últimos meses hemos sido testigos
de actos de violencia colectiva en gran escala,
se encontrarán las causas en la prédica de odio,
odio contra todas las comunidades excepto los
musulmanes, hecha por los dirigentes de la Liga
Musulmana· de la India.

Hay un viejo proverbio inglés que dice:
"Quien siembra vientos, cosecha tempestades".
Eso es lo que han hecho los musulmanes. Sin
ningún escrúpulo han realizado una campaña
de agitación con objeto de crear un Estado
musulmán. Sabían· que no podían crearlo por
medio de un procedimiento constitucional ordi­
nario. Han insultado de la manera más violenta
a todas las comunidades que no son musulma­
nas. Cuando se efectuó finalmente la partición
de la India en condiciones que no necesitamos
repetir, encontraron que gran parte de la pobla­
ción sikh y una gran parte de la población no
musulmana quedaron.dentro de lo que se conoce
ahora como el Pakistán.

Antes de la partición ocurrieron muchOs inci­
dentes en Calcuta, Noakhali y Rawalpindi, y
en otros muchos lugares que no son bien cono..
cidos y que .posiblemente ahora son conocid~

por el mundo entero. Los no musulmanes
. fueron, si se me permite usar la misma,l).uabra

que empleó Sir Mohammed. Zafruilah Khan,
sistemáticamente asesinados~ ..• Cuando se trata
de .. los musulmanes asesinados se··n08 dice que
esto esparte de un plan de exterminio delibe­
rado, .pero cuando los musulmanes .asesimmJ\
los hindúes o a lossikhs.dicen únicamente:

"No es más que una represalia. Llegan refugia­
dos, propagan la noticia y he ahí 10 que sucede."
Pero si esto fuera así, y suponiendo, únicamente
para continuar este argumento, que existiera un
plan deliberado para exterminar a todos los
musulmanes de la India, ¿cómo explica el Go..
bierno del Pakistán dos hechos? Uno de ellos
es que actualmente existen, como siempre han
existido, 40 millones de musulmanes en la India.
Allí viven ahora. Si existiera un plan para el
exterminio de los musulmanes de la India, nada
nos sería más fácil que exterminar esos 40
millones de musulmanes. Nosotros somos poco
más o menos unos 290 millones. El segundo
hecho es que ahora cientos de muSuimanes, eh
realidad miles de ellos, están saliendo del
Pakistán con dirección a la India. Si en la India
hubiera un plan de exterminio de los musul­
manes, ¿creen Vds. que esas gentes irían a la
India?

Ni una sola persona no musulmana se ha
atrevido hasta ahora a regresar al Pakistán.
¿Podría el Gobierno del Pakistán decir al Con­
sejo de Seguridad cuántos, de los varios millones
de no musulmanes que vivían en ·el Pakistán, se
encuentran allí ahora? En resumen, tal es la
verdadera historia del genocidio. No hay tal
genocidio. Se trata simplemente de un frenesí
colectivo, llevado al extremo, que ha dado por
resultado los más horribles crímenes, pero por
más que imaginemos o ampliemos el significado
de las palabras, no podremos llamar a eso llamar
a eso genocidio.. Los hechos no justifican la
acusación. En realidad, en la India, hoy y
desde que empezaron a cometerse estos espan­
tosos crímenes, si hay algo en que se ha negado
a un completo acuerdo entre los dos Gobiernos
es que deben tomarse medidas para restaurar
la armonía entre las diversas comunidades.

Gracias a los esfuerzos de los dirigentes de
los dos Gobiernos se ha hecho un considerable
progreso respecto a la restauración de la armo­
nía entre las diversas comunidades. Hace poro
se celebro en Calcuta una importante reunión
de los representantes de los Gobiernos.de la
India y del Pakistán. Se tomaron· muchas deci­
siones importantes y de largo alcance. Estas
decisiones afectan a todas las fases de la vida,
tanto en la India como en el Pakistán. El
Gobierno de la India y el Gobierno del Pakistán
han dedarado públicamente que•están absoluta­
mente dispuestos a cumplir esas. decisiones.

No croo qu,e sea necesario que yo dé lectura
a esas decisiones. No seránqesmentidas por
la atraparte. Pueden ustedes cr~e,estos
acuerdos fueron celebrados .en· Calcu~a•.• ·· Me
parece que }QBlenOS .que sepueéle hacer •• ci
calificar de men,tira ·criminal el decir que .10$
crímenes cometidos enJa ·India o en. el. Palcistán
forman parte •• de .. Ull.?campaija·· que.· tieIl,e· por
objeto.e~tel'min~~?lO&lll~ulman,esoa.loslló
1ll~s\ilinanes, El Gobierno eteJa .Indiaj~as
ha pretenrndo .• que· .~a..•• matan.'tades~h$J ..cfe
lrlndú~.eln~erodecu}'~~~timasl?roba1>le­
mente se· ek"a al. doble d~losIll~aI1\es;
ª~esh:md~~ se· ha ~bido-a ~plande~~
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concedida a la Unitetl Press que los informes
de prensa- acerca- de los disturbios de Godhra
fueron extraordinariamente exagerados. Sólo
fué destruído un quinto de la ciudad y no la
población entera como se dijo primeramente.
Además, las pérdidas en vidas humanas son
muy pocas en comparación con los daños causa­
dos a la propiedad."

Esta es una declaración oficial hecha por el
Embajador del Gobierno del Pakistán en la
India después de su visita- a Godhra, teatro de
los citados acontech.~ientos.

Tengo otros informes de· mi propio Gobierno,
pero no deseo leerlos ahora. El informe que
acabo de leer no procede del Gobierno de la
India, el cual podría adolecer de prejuicio al
respecto, ni del Gobierno de Bombay, donde los
acontecimientos ocurrieron, sino del represen­
tante del Pakistán en la India. El dijo que la
pérdida de vidas, que según Sir Moharnmed
Zafrullah Khan alcanzó millares, era en realidad
muy reducida. .

Esta es la clase de propaganda - no puede
calificarse de otro modo - que ha sido favore­
cida, estimulada y deliberadamente organizada

. no solamente en la India sino también .en los
Estados Unidos de América, como he podido
comprobarlo, por personas importantes que
exponen el punto de vista del Pakistán:. La
semana pasada me hallaba en New Haven,
donde encontré varios estudiantes de la Uni­
versidad de Yale.Eran estudiantes norteameri­
canos, y pensaron que Se les presentaba una
buena oportunidad. para saber algo respecto a
lo que sucedía. en la India. y el Pakistán. Me
preguntaron: "¿Qué es lo que sucede en Cache­
mira?" Les dije lo que yo pensaba. Al final,
me asombró que estos muchachos me pregun­
taran ¿"Y qué hay de las matanzas de musul­
manes?". Yo les pedí que me dieran algunos
datos suplementarios y descubrí que algunas
personas importantes que exponen los puntos
de vista del Pakistán les habían contado todos
los horrores que el Consejo de Seguridad ha
eStado oyendo durante los Ultimos cuatro meses.
Yo estaba sorprendido. Nada se había dicho al
estos muchachos, que comienzan a ver las
realidades de la vida, acerca de lo que realmente
ha suceuido. Se les había dicho que todos los
que hab1an sido asesinados eran musulmanes y
que. todos los asesinos eran hindúes y sikhs.
Tardé· algún tiempo en explicarles la . filosofía
de la Liga Musulmana de la India. Tardé un
poco más en describirles lo que pasa en realidad.
Pero si esa (".S la clase de propaganda. difundida
ahora sobre estos actos de violencia recíproca,
según los. interpretan ciertas personas, ¿qué pen­
sar entonces~~ la propaganda difundida desde
.hace muchos años· .en la .. India· por las mismas
personas, propaganda que,en mi opinión, ,ha
conc.luddo ajas terribles calamidades que han
llufridoambospaíses? •... i., '.. ..

Sostengo. que este asunto . puede .ser resuelto
por Jos.' dos '(jobíemosinteresados. N~di~.más
puede hacerlo. El Consejq' de. Seguridad puede,
siasíJodecide, enviar una Comisión y laComi-
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organizado por el Gobierno del Pakistán, o por
el pueblo del Pakistán, o por grupos del pueblo
del Pakistán.

Quisiera retirar las palabras "el Gobierno del
Pakistán" que acabo de emplear, porque no
creo que el Gobierno del Pakistán haya sugerido
ni por un momento que estos crímenes fueron
organizados por el Gobierno de la India. Lo
que aseguro al Consejo d~ Seguridad, por consi­
guiente, es que estos lamentables acontecimien­
tos, dondequiera que hayan sucedido, bien sea
en la India o en el Pakistán, no han sido el
resultado de un plan cuidadosamente' preparado
para exterminar a una comunidad ti raza. Suce­
meran en parte, e indudabiemente, en su mayor
parte, como resultado de una exacerbación de
lo.ssentimientos colectivos excitados desde hace
casi un cuarto de siglo por la Liga Musulmana
de la India, a la que debe considerarse respon­
sable de ellos. Los asesinatos perpetrados son
delitos que han sido investigados por los dos
Gobiernos interesados. Son asuntos que los dos
Gobiernos confían absolutamente poder solu­
cionar;· .y me sorprende .ver que mientras un
representante del Pakb"1:án firma un acuerdo en
Calcuta con el objeto de solucionar este pmble­
ma, ottocomparece ante el Consejo de Seguri­
dad y alega que se trata de un asunto que es
de la competencia de las Naciones Unidas y del
Consejo de Seguridad.' Debo manüestar, con el
mayor respeto, que no puedo entender tal
actitud.

Creo que'Sir Mohammed Zafrullañ Kh~, en
la primera parte de su discurso de hoy, cuando
hablaba, no como representante del Pakistán,
sino como simple particular, dijo que estaba
apasiona.damentea favor de la paz. No .dudo
que así sea. Pero al escuchar el resto de la
declaración del representante del Pakistán, me
sentí confundido. Pensé:¡ qué contribución a
la paz! Esa era, para él, una oportunidad de
deqir .·algo que ·h1.Íbiera. podido apaciguar .los
ánimos, tanto en la India como. en el Pakistárt,
perodejópélSar. esa oportunidad.

En . tgarde ello, el représentante del Pakistán.
creyÓ· que debía 'relatar .de nuevo los horribles
suc~o¡; acaecidos en la India y. en el Pakistán
a ñnesde 1947 o principios de 1948, y terminar
con una reseña absolutamente exagerada de lo
ocurñdo en .. un •. pueblo de la provincia de
B()mbayllamado Godhra.. Al hacerlo, se refirió
a ciertas matanzas de musulmanes' que, según.
elrepresentantedel·Pakistán, ocurrieron en
~!'ll,.s(;guidasdeJa profanación de los lugares
reseryados- al. culto m115ulm.án •• y, siempre. según
lositifonnesrecibidos ,PQr el represéntante ..del
Pakist@;de,0tramatanzademás "de. mil per­
sQ;nas.< VoY a leer et •. relatopublicad<Jen ·.Ios
periódicoshindliesde una declaradón heqha
.·por..el.Altp-G0I!1isarlo-ddPakistán:.enla .India,
·q~eesalmisnl0ti~J:l1pO Embajadordel:¡>akistán
aIlte~lG<lbiel'Jlo deJaiIlldia. .He aquí lo que
~l Alto Comisario .dec1aróalrespecto:
'~'])~és'deha.bervisitado(jodhraelJ3••• de

ábriI,iKhwaja.Shahhuddin,Altq .• C0IDisario del
pakistánen .1a.:India, declar6enuna.entrevist~·.
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Esto es todo 10 que tengo que decir acerca
de los comentarios hechos esta mañana por el
Presidente de la delegación del Pakistán.

Estoy muy agradecido a! Consejo de Seguri­
dad por haberme dado hoy la oportunidad de
decir estas pocas palabras, pues gracias a ello
espero :.Jalir mañana por la mañana de Nueva
York; pero, antes de despedirme del Consejo
de Seguridad, quisiera decir en mi propio nom­
bre, y en nombre de todos los miembros de mi
delegación que han regresado a la India que,
como la delegación del Pakistán, nosotros tam­
bién c;gradecemos al Presidente del Cons~jo de
Segundad, a sus antecesores y a todos los demás
miembros dei Consejo de Seguridad, ia pacien­
cia con que han oído los diversos discursos sobre
este asunto, algunos de ellos indudablemente
muy largos, y por la consideración que siempre
nos han demostrado. Personalmente, quisiera
decir que, aunque mis relaciones con los Presi­
dentes no han sido tan frecuentes, ni tal vez
tan estrechas, como las de los jefes de las
delegaciones, yo también he tenido la ocasión
y el privilegio de asociarme a sus trabajos y
deseo, por consiguiente, agradecerles y agradecer
también a todos los Miembros del Consejo de
Seguridad, la consideración que nos han brin­
dado.

El PRESIDENTE ( traducido del francés):
Agradezco al representante de l~ India las
explicaciones que' nos acaba de dar. Agradéz­
cale asimismo el haberse mantenido, al hacer
sus observaciones, dentro del corto plazo que le
concedí. La cuestión India-Pakistán será in­
cluída en el orden del día de una de nuestras
próximas sesiones.

Se levanta la sesión a las 15.05.

Slón puede ir a la India y a! Pakistán a recoger
datos acerca de todos los asesinatos y atroci­
dades, pero los únicos que pueden realmente
restaurar la armonía entre la India y el Pakistán
son los habitantes de esos países. Respetuosa­
mente declaro que este asunto no es de la
competencia del Consejo de Seguridad.

Estas perturbaciones locales nunca han con­
ducido a ningún peligro grave para la paz y la
seguridad internacionales. Actualmente todo
está tranquilo en la India, y espero que lo mismo
ocurra en el Pakistán, aunque las personas no
musulmanas que han salido del' Pakistán no
manifiestan ningÚIl deseo de regresar a ese país.
Declaro, por consiguiente, que haría bien el
Consejo de Seguridad en dejar las cosc.s tal
como están. Encargar a la Comisión que recorra
la India y el Pakistán daría solamente por
resultado, a mi juicio, reanimar todos esos
sentimentos que nosotros nos hemos esforzado
en refrenar. Pido al Consejo de Seguridad que
no lo haga. Si los miembros del Consejo de
Seguridad están interesados realmente en la paz
y en la seguridad de la India y del Pakistán,
sin hablar de la del mundo, por favor, no hagan
nada que tenga por resultado predsamente 10
contrario.

Declaro que el Consejo de Seguridad, según
los términos de la Carta, no tiene competencia
para intervenir en una situación que no ofrece
ningún peligro para la seguridad y la paz mter­
naciona1p's, qli~ nunca las ha puesto en peligro
y que nt,Tl.,::a las pondrá en el porvenir. El
Consejo de Seguridad puede fácilmente dejar
el ajuste de este asunto a los dos Gobiernos
interesados.
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